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Resumen

La Escuadra de Operaciones es una comisión naval española que se desempeñó en las Indias 
Occidentales durante las guerras revolucionarias francesas. Presa de las más urgentes necesidades, se 
convierte en un organismo flexible destinado a socorrer a las distintas estructuras coloniales dispuestas 
a lo largo del Caribe. Este estudio ahonda concretamente en los patrones de envío y recepción de 
caudales para el mantenimiento de este cuerpo extraordinario. Los sobreesfuerzos fiscales dispuestos 
a sufragar el oneroso mantenimiento de esta comisión proyectan el cenit y posterior agotamiento de 
los presupuestos destinados a llevar a cabo una política naval proporcional a la dilatada coyuntura 
bélica, fenómeno que no sólo percibe esta escuadra, sino toda la Armada durante el ocaso del largo 
siglo xviii. 

Palabras claves: financiación, gasto naval, situado, Armada, siglo xviii. 

Abstract

The «Escuadra de Operaciones» was a Spanish naval formation deployed in the West Indies during 
the French Revolutionary Wars. In response to urgent demands, it developed into a flexible structure 
tasked with supporting colonial institutions across the Caribbean. This study examines the patterns 
governing the dispatch and receipt of funds for the maintenance of this exceptional organization. The 
fiscal strain generated by the high costs of this formation reflects both the peak and the subsequent 
exhaustion of the budgets allocated to sustain a naval policy commensurate with the protracted 
wartime context. This dynamic was not confined to this squadron but extended to the Spanish Navy 
as a whole during the closing decades of the long eighteenth century.

Keywords: Financing, Naval Expenditure, Situado, Spanish Navy, 18th Century.
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1. INTRODUCCIÓN1

El contexto internacional que inauguró la Revolución francesa configuró el 
escenario idóneo para que el frágil equilibrio de poderes entre los Estados europeos 
se derrumbara abruptamente. En marzo de 1793, la Francia revolucionaria está en 
guerra con la Corona española, acabando así la amistad diplomática que, entre 
ambos países, habían auspiciado los Pactos de Familia durante todo el siglo 
xviii. Toda potencia enemiga de España sabía que si algo le caracterizaba era la 
inherente dependencia que tenía de sus colonias, pues éstas sufragaban gran parte 
de los gastos totales de la metrópoli y constituían, sin duda, el mayor esfuerzo 
por nutrir de financiación los presupuestos de Marina. De hecho, para 1793, las 
remisiones provenientes de Indias pagaron más de las tres cuartas partes de los 
gastos navales del ejercicio anual. Sin embargo, un año después, las dimensiones 
de una política naval sometida a contienda bélica elevaron exponencialmente los 
gastos totales de la marina de guerra española, lo que provocó que las remesas 
indianas apenas pudieran soportar el 40 por ciento de todos los costos (Barbier, 
1984).

El perpetuo estado de guerra, la imposibilidad de afrontar la deuda estatal 
y el hostigamiento enemigo a los circuitos financieros coloniales provocaron 
graves alteraciones en la estructura organizativa de la Armada. El gasto naval se 
presenta como una magnitud fundamental para examinar esta cuestión. Mientras 
los presupuestos de Marina decrecían, fruto de la crisis hacendística provocada 
por la coyuntura bélica, las necesidades de la Corona por asegurar su espacio 
marítimo eran cada vez mayores. El estudio del costo asociado al sostenimiento de 
la marina de guerra española permite determinar el grado en que esta magnitud 
se distancia de las posibilidades financieras brindadas a la Secretaría de Marina a 
finales del siglo xviii. 

No obstante, en este artículo proponemos nuevas vías para el estudio 
del gasto naval. Lejos de la racionalización peninsular de la que gozaban los 
departamentos marítimos, las escuadras comisionadas en los océanos Atlántico 
y Pacífico evidencian la extensa operatividad de una Armada multifuncional. La 
financiación de estos cuerpos comisionados poco tenía que ver con la consignación 
destinada a la Secretaría de Marina, pues al estar encomendados lejos del radio de 
actuación peninsular, debieron penetrar directamente en los circuitos financieros 
coloniales. Estas escuadras también verán su ocaso a finales del siglo xviii, en 
tanto que el gasto que generaron sobrepasó con creces las posibilidades de las 
estructuras financieras afines. 

Nos centraremos concretamente en la Escuadra de Operaciones, una comisión 
naval destinada a la América septentrional entre 1793 y 1799 para proteger los 
circuitos marítimos del Caribe y auxiliar, en el modo en que se acordase, a las 
estructuras coloniales. Su caso nos permitirá tener por objeto el costo total del 
mantenimiento de sus unidades, materializado por la inyección de caudales 
procedente del situado novohispano y su posterior asimilación en la Caja de 

1 Este trabajo ha contado con el estímulo de las ayudas para la Iniciación a la Investigación ofrecidas 
por el Plan Propio 2024-2025 de la Universidad de Cádiz. 
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Marina de La Habana. Cuantificar el gasto naval de esta escuadra permite valorar 
la actuación durante su empresa, proyectando el monto total destinado a su 
sostenimiento en función de las necesidades que consiguió suplir en un espacio 
geográfico tan belicoso como fue el Caribe de finales del siglo xviii. 

La tarea es, sin embargo, ardua. La administración naval en tiempos de 
Carlos iv, contexto de gran inestabilidad para las finanzas españolas, no ha sido 
estudiada en extensión. Si bien encontramos estudios con grandes aportaciones 
sobre la crisis hacendística finisecular, en términos generales (González Enciso, 
1991; Merino Navarro, 2014; Barbier, 1980) o centrados en territorios concretos 
como la Nueva España (Marichal Salinas, 1999; 2007), el grueso de trabajos 
sobre financiación naval se fundamenta en cronologías previas a las guerras 
revolucionarias francesas. 

Mucho menos ha sido el gasto naval objeto de estudio, relegado por trabajos 
sobre los procedimientos financieros de la Armada (Gómez-Juárez de la Torre y 
Sánchez Baena, 2016: 169-172), cuya preferencia puede radicar, probablemente, 
en el carácter de la organización de las estructuras navales del siglo xviii. Las 
consignaciones a la Secretaría de Marina albergan, en síntesis, las necesidades 
contempladas en cada uno de los presupuestos de gasto que presentan los distintos 
departamentos marítimos. La complejidad de estos procedimientos, propia de 
unas estructuras aun fundamentadas en el Antiguo Régimen, ha podido atenuar 
el poco desarrollo de este campo de investigación. Y es más, estos procedimientos 
presupuestarios anuales forman parte de un ejercicio ordinario que exhiben 
el gasto teórico y previsible a soportar para el mantenimiento de la marina de 
guerra. Sin embargo, como precisó acertadamente Merino Navarro (2019: 127), «la 
guerra descabala todas las previsiones», acrecentando unos costos coyunturales 
imprevisibles, a los que rara vez podrá hacer frente una adolecida Hacienda. No 
obstante, a pesar de la sensibilidad con la que responden las magnitudes contables 
ante cualquier sobreesfuerzo coyuntural, diversos autores han representado en 
sus estudios la pertinencia de utilizar presupuestos históricos como fuentes de 
alto valor para la investigación (Jurado Sánchez, 2006; 2007; 2017; Gómez-Juárez 
de la Torre y Sánchez Baena, 2016). La evolución, ascendente o decreciente, de 
las previsiones de gasto arrojan información acerca de las urgencias y prioridades 
de la Corona, a la vez que augura el advenimiento de épocas de negociación, 
inflexibilidad e interdependencia.

Para el reinado de Carlos iv, el gasto naval cobra una importancia singular. 
Mientras que el análisis de la financiación de la Armada permite comprender 
las limitaciones estructurales de la Hacienda para el sostenimiento de una 
colosal institución, el gasto naval evidencia las dimensiones que adquieren las 
necesidades de unas estructuras que, en un intento desesperado, están tratando 
de prolongar un proyecto imperial al borde del colapso. Expresa Rafael Torres 
Sánchez (2018: 338) en torno al sistema financiero de la Armada que se creó un 
modelo «razonablemente eficaz en tiempos de paz, pero incapaz de reaccionar 
con flexibilidad en tiempos de guerra». De hecho, durante las décadas finales del 
siglo xviii, la Corona llevó hasta las últimas consecuencias su condición de Estado 
fiscal-militar, término que describe la capacidad de un país para movilizar recursos 
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financieros con los que sostener el despliegue de sus unidades (Brewer, 1989). 
Esta conceptualización metodológica ha tenido gran acogida para el estudio de la 
complejidad y las limitaciones del sistema militar y naval hispano del Setecientos, 
fruto de la colaboración entre los historiadores Agustín González Enciso (2008; 
2012) y Rafael Torres Sánchez (2007; 2015).

Las urgentes e incesantes necesidades que tuvo que satisfacer la marina de 
guerra elevaron exponencialmente los costos vinculados al sostenimiento naval, 
por lo que las consignaciones destinadas a Marina no dejaron de aumentar hasta 
alcanzar su cenit en 1795. Sin embargo, el agotamiento hacendístico, producto 
del perpetuo estado de guerra, redujo drásticamente las cuantías destinadas 
a esta secretaría, cuestión que no pudo subsanar, o al menos, en la misma 
proporcionalidad, el gasto que generaba mantener la que para 1796 era la segunda 
mayor flota del mundo (Torres Sánchez, 2018: 329),2 máxime en un contexto tan 
convulso para España como fueron las décadas bisagra entre los siglos xviii y 
xix. Ya teorizó Juan Marchena para la administración militar colonial la que dio 
en llamar «quiebra del binomio costos-pagos» (Marchena Fernández, 1979: 81-
110), desequilibrio ocasionado cuando el régimen fiscal no consigue cubrir en su 
totalidad el gasto generado en torno al mantenimiento de las estructuras militares. 

La dialéctica estatal que suscita la relación entre las magnitudes financieras 
y presupuestarias con la propia evolución estructural de la Armada ya ha sido 
conceptualizada por la historiografía naval británica, de hecho, en un intento 
por adaptar el término de Estado fiscal-militar. La noción de fiscal-naval state, 
introducida por Nicholas Rodger (2011), proporciona un marco interpretativo 
para evaluar las repercusiones que tiene, en la política naval hispana, el desarrollo 
de un despliegue naval a gran escala, cuya consecuencia más evidente se presenta 
en el agotamiento del Estado fiscal-naval hispano y en la ruptura del binomio 
financiación-gasto.3 

El estudio cuantitativo de las consignaciones destinadas a Marina frente 
al gasto que debía soportarse para el sostenimiento de la Armada plantea 
el infructuoso esfuerzo de la administración naval por alcanzar la misma 
operatividad con muchos menos recursos financieros. Correlacionar estas dos 
magnitudes revela hasta qué punto la Monarquía hispánica consiguió adoptar 
medidas para la reconsideración de su política naval, en un intento de rectificar el 
déficit presupuestario. De esta manera, es preciso argumentar que el agotamiento 
de las estructuras navales hispanas se remonta a la crisis de los Pactos de Familia 
entre Francia y España. La batalla de Trafalgar no fue más que el último estadio 
del ocaso de la operatividad efectiva de la Armada (Kuethe, 2014: 269; 2018). Sin 
embargo, el estudio hermético de las políticas centralistas teorizadas desde Madrid 
ha acaparado un discurso basado en batallas navales (Ortega del Cerro, 2022: 

2 «En 1796 la monarquía española contaba con la segunda mayor flota del mundo: 198 buques, entre 
los cuales había 76 navíos y 51 fragatas (Gran Bretaña tenía 220 navíos y Francia 35)».
3 Aunque el concepto de Estado fiscal-naval se haya superado en favor de la noción de Estado 
contratante, su uso en este artículo responde a su capacidad para correlacionar los procesos financieros 
y presupuestarios en sentido amplio. Para examinar la transformación de la historiografía naval en las 
últimas décadas, véase Valdez-Bubnov, 2020: 264-265. 
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675), cuestión que opaca la proyección decreciente del régimen financiero como 
principal causante de la involución operativa de la Armada. Epicentros navales 
como La Habana también sufrieron, por motivos financieros y estratégicos, una 
merma en sus competencias como astilleros y arsenales mucho tiempo antes de la 
batalla de Trafalgar (Kuethe y Serrano Álvarez, 2007: 763-776).

En cualquier caso, las escuadras comisionadas a finales del siglo xviii nos 
adentran en estas complejas dinámicas, pues son muy sensibles a las consecuencias 
dadas por las fluctuaciones que presentan los circuitos financieros, tanto por los 
cambios que generan en sus estructuras organizativas como por las tensiones 
desarrolladas entre los actores involucrados en el sostenimiento de estos cuerpos. 
Responsables de materializar los dictámenes de la política naval hispana, estos 
cuerpos revelan las prioridades de la Monarquía a través del gasto que la cúpula 
de poder estuvo dispuesta a sufragar para el ejercicio operativo de sus unidades. 

El grueso de cuerpos navales se desplegará en la última década del siglo 
xviii, pero de manera más exacerbada tras el cambio de alianzas y la enemistad 
con Inglaterra. Ortega del Cerro apunta que estas comisiones se extendieron por 
el Mediterráneo, Europa del norte, el Atlántico meridional y septentrional, el 
Caribe, el océano Pacífico y Asia (Ortega del Cerro, 2022: 674). La estructuración 
coyuntural y simultánea de estas formaciones navales, encargadas de suplir 
numerosas consignas en tiempos de guerra, a la vez que los sobrecostes que 
representaron en aquellos canales financieros en los que se introdujeron, permiten 
plantear estas comisiones como cuerpos extraordinarios. En este sentido, Ignacio 
María de Álava salió con una escuadra destinada a Asia en noviembre de 1795, 
Sebastián Ruiz de Apodaca se dirigió en agosto del año siguiente a Trinidad por 
los intereses ingleses en aquella isla. En marzo de 1797, el general Mazarredo fue 
comisionado a Cádiz para ponerse al frente de la Escuadra del Océano (Fernández 
Duro, 1902: 59, 153). 

El estudio de la Escuadra de Operaciones es, sin embargo, singular. 
Comisionada entre los años 1793 y 1799, presencia las dos posiciones diplomáticas 
hispanas en el marco de las guerras revolucionarias francesas, proyectando de 
forma ininterrumpida el panorama de mayor auge de la presupuestación naval 
hispana y el posterior descalabro hacendístico. De esta manera, el despliegue 
de este cuerpo durante la configuración de un período de crisis financiera 
generalizada esboza un microcosmos capaz de proyectar las dificultades 
navales que experimentaba la Armada en términos generales. Los problemas de 
aprovisionamiento, las numerosas competencias en el Caribe y la insolvencia de 
esta comisión son un fiel reflejo de los factores que propiciaron el ocaso de la 
operatividad naval hispana a finales del siglo xviii. 

La escuadra, fondeada en América, se hace partícipe del régimen de 
situados, por las labores logísticas del cuerpo, pero también por la captación 
de caudales para su propio mantenimiento. Su estudio es paradigmático, pues 
constata los sobreesfuerzos protagonizados por las estructuras financieras y 
navales para evitar las repercusiones del agotamiento hacendístico del imperio. 
La administración militar indiana trató de mantener en todo momento unas 
estructuras flexibles con el objeto de no desatender ninguna competencia en 
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relación con la defensa de las Antillas. La propia pervivencia de la escuadra en 
un contexto de resquebrajamiento financiero constata los desafíos navales que 
fueron asumidos en tiempos de Carlos iv, como así lo atestiguan los complejos 
mecanismos crediticios garantes de salvaguardar, al menos temporalmente, la 
actividad de la comisión.

Para contrarrestar el impacto de la descompensación financiera, la Monarquía 
resolvió implantar una política de austeridad económica, con el objeto de revertir 
el desajuste presupuestario en materia naval a través del recorte del gasto, las 
redistribuciones de fondos y la priorización estratégica de recursos; medidas que 
canaliza la escuadra como paradigma micro de la política fiscal restrictiva llevada 
a cabo durante el ocaso de la operatividad de la Armada.

2. ENTRE LA AUSTERIDAD Y LA ESTRATEGIA. LA ENCRUCIJADA DE LA 
ESCUADRA DE OPERACIONES EN EL CARIBE

El 16 de mayo de 1793 se previene en pliego cerrado a Gabriel de Aristizábal, 
comandante general de la Escuadra de Operaciones, lo que debe ejecutar durante 
su empresa. Según se expresa «el Rey ha destinado a V.E. con la escuadra de su 
mando a defender las posesiones de S.M. en las Indias Occidentales, proteger 
nuestro comercio en aquellos mares y atacar y destruir, en caso necesario y 
conveniente, al enemigo según las circunstancias lo proporcionen».4

Fondeada en el Caribe en julio de ese mismo año y con el objeto de atender 
todas estas consignas, la comisión naval debió asumir un carácter volátil, 
adaptativo y ciertamente descentralizado, actuación propia de un organismo 
que, constituido en el seno de las estructuras del Antiguo Régimen, era 
conocedor de que las limitaciones de la época debían ser contrarrestadas, al 
menos, con un alto grado de flexibilidad. La política naval mostraba un carácter 
ambivalente. Se trazaron actividades ofensivas a través del bloqueo de puertos y 
la captura de embarcaciones, al tiempo que se optaba por neutralizar la amenaza 
enemiga: escoltando a convoyes de mercantes, direccionando caudales para 
el mantenimiento de plazas y guarniciones o, simplemente, haciendo ver al 
enemigo que, una posesión, marítima o terrestre, era inexpugnable. Al hilo de 
esta cuestión, Guimerá Ravina expresa lo siguiente (2022: 105-114): «La guerra en 
el mar se podía ganar sin vencer en combate. […] Las marinas de guerra ejercían 
sobre todo un poder disuasorio. Su poder era sutil, no manifiesto».

Sin embargo, este modus operandi no representaba un esquema rígido e 
inquebrantable para esta comisión. De hecho, varada ya la escuadra en costas 
venezolanas, Aristizábal preparó un plan de campaña junto al presidente de 
Santo Domingo. En cumplimiento de estas directrices, la escuadra se dispuso a 
situarse en el norte de la isla La Española para bloquear las plazas de Guárico, 
Bayajá y otros puertos de la colonia francesa de Saint-Domingue, al tiempo que 

4 Archivo General de Marina Álvaro de Bazán (en adelante AGMAB). Expediciones a Indias, L. 15, E. 
139, f. 5. Se comunica al teniente general Gabriel de Aristizábal lo que debe ejecutar con su escuadra 
destinada a las Indias Occidentales. Aranjuez, 16 de mayo de 1793.
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se realizaría una ofensiva terrestre. El 29 de enero de 1794 capitularon la plaza 
de Puerto Delfín y sus fuertes.5 La asertividad del comandante de la escuadra 
a la hora de responder a las necesidades coloniales y proceder a un despliegue 
naval de envergadura nos invita a pensar que, aún en 1793 y recién comenzada 
la guerra con Francia, las estructuras financieras seguían procediendo con cierta 
solvencia al sostenimiento de las estructuras navales. 

Además, una escuadra recién llegada a América habría enfrentado pocos 
agravios por parte de buques enemigos o inclemencias climatológicas. No obstante, 
pronto encontraremos un síntoma de debilidad en torno a la comisión, dado que 
los pocos pertrechos navales que llevaba la escuadra para carenar unidades en el 
puerto donde precisase, fueron empleados para la rehabilitación de una división 
realista francesa que solicitaba pasar a filas hispanas.6 Los pertrechos navales 
escaseaban en la América colonial, por lo que utilizar los géneros existentes en 
un puerto menor era desproveerlo de recursos por un largo período de tiempo. 
Aristizábal era muy consciente de ello, como así detalla sobre los fondeaderos 
de Trinidad y Puerto Cabello: «Los dos primeros carecen de todos los acopios 
que necesita una escuadra que estará en continua acción, el último como tiene 
un arsenal formal, ofrece todo género de recursos, particularmente en el caso 
de su descalabro».7 ¿A qué último emplazamiento se refiere? Lógicamente, el 
apostadero de La Habana, puerto de escala para las travesías transatlánticas, que 
por ser el único enclave en América bien provisto de pertrechos navales, generará 
una incesante dialéctica con la escuadra.

En junio de 1794, Aristizábal, con buena parte de sus unidades, fondea 
en el apostadero habanero. Llegados a este punto, se fraguará una imbricada 
interconexión entre la Escuadra de Operaciones, el arsenal de La Habana y el 
situado novohispano. Estos actores proyectarán el ciclo vital del sostenimiento 
naval en Indias a través de la movilización de recursos financieros, la asimilación 
de caudales por parte del arsenal y el apresto de buques para la defensa del 
Caribe y, sobre todo, del virreinato novohispano, corazón de la Monarquía en 
América por el excedente fiscal que generaba. Tiempo después, en febrero del año 
siguiente, Aristizábal se dispone a salir de La Habana con algunos buques rumbo 
a Trinidad.8 La República francesa no sólo acechaba las colonias hispanas desde 
Saint Domingue, también lo hacía desde las islas de Martinica, Guadalupe, Santa 
Lucía y Marigalante. Las enemigas Antillas Menores suponían una amenaza que 
observaba con recelo la política naval española, por lo que Trinidad, emplazada 
en el extremo meridional de este archipiélago, se convertía en una ubicación 
idónea (Guimerá Ravina, 2022: 111). Sin embargo, el rumor de que los ingleses 

5 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 17, E. 102. Gabriel de Aristizábal da cuenta de la rendición de 
Puerto Delfín y sus fuertes. Puerto Delfín, 1 de febrero de 1794.
6 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 15, E. 170, ff. 2-5. Gabriel de Aristizábal informa sobre la 
incorporación a la escuadra del navío La Ferme, de 74 cañones. Puerto Cabello, 22 de agosto de 1793. 
7 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 15, E. 172, f. 5. Gabriel de Aristizábal informa de la situación de 
la escuadra, así como de los planes de actuación futuros. Puerto Cabello, 2 de septiembre de 1793.
8 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 18, E. 016, ff. 2-3. El comandante general de la Marina de La 
Habana, Juan de Araoz, avisa los malos tiempos que han impedido la salida de la escuadra. La 
Habana, 25 de febrero de 1795.
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podrían estar preparándose para bloquear Martinica era, sin duda, el estímulo 
más explícito para que algunas unidades de la escuadra recalaran en Trinidad.9

Emana de esta situación un análisis sumamente interesante, que alude a la 
enemistad visceral que Inglaterra y España se guardaban. A pesar de ser aliados, 
este proyecto de campaña pretendía evitar a toda costa que Inglaterra se apoderase 
de las Antillas menores, pues sabía la Corona el perjuicio que podría causar en 
momentos posteriores. Esta cuestión manifiesta la naturaleza de la alianza que las 
dos naciones, históricamente contendientes, fueron obligadas a desarrollar por el 
aturdimiento que causó en Europa el avance de una oleada revolucionaria.

Sin embargo, una de las tantas injerencias políticas desarrolladas en tiempos 
de Carlos iv hace virar por completo la política exterior hispana. La paz de Basilea, 
firmada en julio de 1795, trae nuevos preceptos que repercuten directamente en 
las actuaciones de la escuadra. Se reanuda el trato recíproco entre los vasallos de 
Francia y España, y consecuentemente, se vuelve a materializar la confrontación 
con la potencia que ostentaba en ese momento una mayor y más preparada 
marina de guerra: Inglaterra. 

Aristizábal, de manera premonitoria, advertía del riesgo del desamparo de 
Trinidad si se formalizaba la ruptura diplomática con Inglaterra.10 En octubre 
de 1795, el comandante general de la escuadra abandonaba Puerto España con 
los buques que le acompañaban, poniendo rumbo a costas dominicanas,11 en 
cumplimiento de las disposiciones del tratado, que establecía la cesión de la 
parte española de la isla de Santo Domingo a la República francesa. La escuadra 
protagonizó la evacuación de la guarnición, así como de las autoridades políticas 
y militares hispanas, lo que fecundó un importante esfuerzo logístico que no 
tardaría en generar estragos en la estructura organizativa de la comisión. En junio 
de 1796, expondrá Aristizábal la necesidad de retirarse a La Habana con toda la 
escuadra debido a que, siendo próxima la estación de huracanes, era imposible 
invernar en el puerto de la Caldera, por ser el único existente en toda la desierta 
costa sur de Santo Domingo y por quedar los recursos de la capital muy alejados 
de ese emplazamiento. 

La escuadra de Sebastián Ruiz de Apodaca puso rumbo a Trinidad en 
agosto de ese mismo año, con el objeto de emplazarse en ese punto estratégico y 
transportar los pertrechos navales que tan urgentemente solicitaba Aristizábal.12 
Ratificado el tratado de San Ildefonso entre la República francesa y la Corona 
española, Inglaterra encontró el casus belli idóneo para tomar la isla de Trinidad, 
objeto que llevó a término en febrero de 1797. Entrando los enemigos en el puerto, 

9 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 15, E. 161, ff. 7-8. Gabriel de Aristizábal informa de las noticias 
del gobernador de Trinidad y de los planes que pensaba seguir. La Guaira, 30 de julio de 1793.
10 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 21, E.126, ff. 4-5. Gabriel de Aristizábal traslada su opinión de 
que, si se verificase la ruptura de España con Inglaterra, correrían un evidente riesgo los buques bajo 
su mando, así como la isla misma. Puerto España, 16 de octubre de 1795.
11 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 21, E. 171. Gabriel de Aristizábal informa de su salida para 
Santo Domingo con el objeto de supervisar la evacuación de los cuerpos militares y políticos. Santo 
Domingo, 31 de octubre de 1795.
12 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 21, E. 067, ff. 3-4. Participó en la misión de la división de 
Sebastián Ruiz de Apodaca en aguas americanas. Bayajá, 13 de junio de 1796.
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se decidió incendiar la división de Apodaca para que los ingleses no pudieran 
utilizar sus naves. El gobernador de Santo Domingo, receloso de los rumores de 
un desembarco inglés en la costa sur de la isla, pide a Aristizábal que auxilie con 
el envío de unidades. Sin embargo, en nada puede contribuir Aristizábal, pues 
con el incendio de la división de Apodaca, también se esfumaron sus esperanzas 
de poder habilitar la escuadra con los pertrechos necesarios.13

Un hastiado Aristizábal, quién años atrás urdía un plan de campaña con 
una imponente cantidad de buques para la conquista de la costa norte de Saint-
Domingue, demandará en 1799, con gran pesar, que se armen lanchas cañoneras 
y otras embarcaciones pequeñas para defender, al menos, el propio apostadero de 
La Habana y los cruceros que lo circunnavegan.14 La situación no mejorará, tanto 
que en agosto de ese mismo año formalizará el comandante general la siguiente 
proposición:

La situación a que está hoy reducida la escuadra de mi mando y su entera aniquilación 
que proveo excitan mi celo a manifestar que […] todos los buques de que se compone 
quedasen reunidos a la escuadra del comandante general de Marina de este puerto, 
[…] pues me veo precisado a solicitar de los jefes de mar y tierra los auxilios de 
dinero, gente, carenas y pertrechos; dependiente de todos y destituido de recursos, 
por no acceder aquellos a mis solicitudes y representaciones.15

Las declaraciones de Aristizábal denotan el agotamiento de un comandante 
que había experimentado las limitaciones de una exhausta administración 
colonial. La estructura organizativa de la comisión cambió a partir de 1794, año 
en el que las incesantes necesidades bélicas estimularon el engrosamiento del 
presupuesto naval, fenómeno que experimentó la escuadra con el aumento de 
sus unidades. Sin embargo, a pesar de esta transformación, se sistematiza una 
práctica en perjuicio de la jurisdicción de Aristizábal. Se pretende destinar buques 
indefinidamente a La Habana por un motivo concreto: que no falten unidades 
que remitir a Veracruz cuando el virrey de Nueva España las pida para remitir 
caudales al Caribe o a la península. El agotamiento de la hacienda virreinal tras el 
continuo envío de remesas de caudales a la metrópoli trajo consecuencias para el 
sostenimiento de la escuadra, cuyos buques más prestos quedaron prácticamente 
monopolizados por los organismos encargados de seguir nutriendo los circuitos 
financieros transatlánticos.

Esta comisión ininterrumpida de buques desprovee a Aristizábal de llevar 
a cabo una campaña naval autónoma, pues no se ve surtido de las suficientes 
unidades como para afrontarla, ni las pocas que tenía estaban bien carenadas. 
Ya en 1799, antes de poner rumbo a Cádiz, Aristizábal fraguó un verdadero 

13 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 22, E. 153. Gabriel de Aristizábal traslada la información recibida 
del gobernador de Santo Domingo acerca de la toma de Trinidad por los ingleses. La Habana, 22 de 
marzo de 1797.
14 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 26, E. 094. Gabriel de Aristizábal comunica el mal estado de la 
escuadra ante el ataque con que amenazan los enemigos. La Habana, 6 de marzo de 1799.
15 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 23, E. 018, ff. 4-5. Gabriel de Aristizábal considera que su 
escuadra se halla reducida a una situación nada ventajosa, sin gente, pertrechos ni carenas, en un 
estado que la imposibilita para salir al mar en caso necesario. La Habana, 22 de mayo de 1798.
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testamento político, en el que reveló las limitaciones de una comisión que pareció 
concebirse para operar en torno a necesidades estructurales, más que para 
atender a las impredecibles dificultades que planteaba la realidad caribeña en 
tiempos de contienda militar. Las limitaciones financieras, las enfermedades entre 
la marinería y el propio hastío de los incesantes planes de campaña hicieron a 
Aristizábal, aunque en apariencia personaje de gran autoridad, un verdadero 
prisionero de las realidades materiales de su tiempo.

3. EL PRECIO DEL DOMINIO NAVAL. EL COLAPSO DE LAS FINANZAS 
HISPANAS Y EL IMPACTO EN EL GASTO NAVAL EN INDIAS

El engrosamiento presupuestario que experimentan las Secretarías de Marina 
y Guerra nos muestra, para 1794, las numerosas presiones de la Corte para que 
se remitieran caudales desde las colonias. En junio de ese año se convoca en La 
Habana una junta de guerra por haber retenidos en ese apostadero al pie de 10 
millones de pesos solo en dinero. Asiste, lógicamente, Aristizábal, para proceder, 
junto a Juan de Araoz, comandante general de Marina de La Habana, al envío 
de esos caudales mediante la escolta de un convoy de buques de guerra hasta 
Cádiz. Simultáneamente, tomada ya la plaza francesa de Puerto Delfín en el norte 
de Saint Domingue en enero de ese año, algunos buques de la escuadra fueron 
encomendados a mantener el bloqueo naval a la costa septentrional de la isla. El 
aumento de la estructura organizativa de la escuadra con el objeto de satisfacer 
todas estas necesidades coincide con el período de mayores esfuerzos financieros 
para el sostenimiento naval hispano de toda la última década del siglo xviii. La 
configuración final de la escuadra, tras la unión de dos divisiones procedentes de 
Cádiz y la rehabilitación de la flota realista francesa era de doce navíos de línea, 
ocho fragatas, una corbeta, un bergantín y una goleta.

Pasado ya un año desde que la comisión arribó en América, era hora de 
que ciertos adeudos fueran saldados. Desde La Habana da la vela el navío San 
Lorenzo a finales de junio de 1794 rumbo a Veracruz, transportando consigo el 
presupuesto de caudales elaborado para la subsistencia de la escuadra hasta final 
de año. El gasto total que contenía el presupuesto era de 1.370.950 pesos fuertes: 
por un lado, 372.690 pesos para abonar los adeudos de vino y nueve meses de 
sueldos y, por otro lado, 998.260 pesos para el sostenimiento de la comisión hasta 
final de año, lo que elevaba el gasto mensual de la escuadra a 166.376 pesos.16

16 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 16, E. 052. Juan de Araoz informa del envío a Veracruz del 
navío San Lorenzo, y de la remisión del presupuesto de los caudales necesarios para subsistencia de la 
escuadra al virrey de Nueva España. La Habana, 30 de junio de 1794.
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Tabla 1. Estado en que se demuestra el gasto mensual que pueden causar los buques de la 
escuadra en función de los sueldos y otras cuestiones. Elaboración propia.17

Adeudos de sueldos y haber de vino hasta junio de 1794

Total en pesos fuertes

Para satisfacer el pago del haber de vino 172.690

Para pago de nueves meses de sueldo que se deben 
hasta junio a las tripulaciones y Estado mayor de 
determinados buques

200.690

Total 372.690

Gasto mensual de la escuadra desde julio hasta final de año de 1794

Total en pesos fuertes

Estado mayor 5.578

Navíos de línea (12) 110.758

Fragatas (8) 42.568

Corbeta (1) 2.836

Bergantín (1) 2.313

Goleta (1) 2.313

Total / Total de julio a diciembre 166.376 / 998.260

Total presupuesto de gasto 1.370.950

Este último presupuesto de gasto mensual, limitado exclusivamente a 
la previsión de los costos asociados a los sueldos de la marinería embarcada, 
constituye un ejercicio verdaderamente aislado dentro del periodo operativo 
de la escuadra. Las partidas presupuestarias, contenidas en cualquier proceso 
financiero ordinario, son, en este caso, algo de lo que se carecerá durante toda la 
actuación de la escuadra, y contra esto cargarán en 1796 los órganos fiscalizadores 
de México. Según se expresa:

El primer presupuesto de los gastos que se consideraban precisos para las atenciones 
de la escuadra fue de 166.376 pesos, 5 tomines, 29 maravedís; pero como sólidamente 
funda el mismo Real Tribunal, este sólo podría servir de regla si el número de 
buques hubiese sido igual en todo tiempo y se hubiera mantenido completa en 
él su tripulación. Ni uno ni otro se ha verificado, pues consistiendo el número de 
buques de la escuadra en junio de 94 en doce navíos, ocho fragatas, una corbeta, 
un bergantín y una goleta, en menos de un año estaba reducido a sólo seis navíos 
y cinco fragatas, y aún desde el anterior, estos buques a media tripulación o quizá 
menos, en lo que hay una diferencia muy notable.18

17 Ibidem, ff. 8-19.
18 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 22, E. 157, ff. 27-28. Gabriel de Aristizábal informa de un 
conflicto con el virrey de Nueva España acerca de una petición de nuevos subsidios que no fue 
atendida. México, 25 de noviembre de 1796.
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El Real Tribunal de Cuentas de México creerá injustificados los pedimentos de 
Aristizábal, por no venir acompañados de cómputos de gasto que acrediten esos 
requerimientos y por tener, como único modelo, un presupuesto que mantenía 
desactualizado el cálculo de los costos totales, teniendo en cuenta la alteración en 
el número total de buques y tripulación que conformaba la escuadra. 

La presupuestación naval en Indias fue difusa por distintos motivos. El 
carácter extraordinario de la escuadra, concebida como cuerpo auxiliar al servicio 
de las estructuras coloniales, trajo consigo la segmentación de sus unidades, 
dispersas en el mar Caribe. Los buques de la escuadra se desempeñaron como 
herramientas para la distribución del situado novohispano por las Antillas, la 
evacuación de la isla de Santo Domingo tras las estipulaciones de la Paz de Basilea 
y la escolta de remesas de caudales a la península. La volubilidad de la escuadra 
era tal que un buque que llegase a Cádiz tras emprender la travesía transatlántica 
convoyando caudales podía comisionarse a otro punto de la península y no volver 
al grueso de la comisión naval emplazada en América.

Esta dispersión operacional dificultaba la planificación centralizada del gasto, 
como también lo hacía la aparición de numerosas epidemias a bordo, las cuales 
asolaron a gran parte de las dotaciones de estos buques y complicaron la labor de 
determinar la tripulación que componía a cada una de las unidades. La falta de 
presupuestos en Indias se erige como resultado de un sistema naval colonial que, 
enfrentado a la imprevisibilidad estratégica y a las tensiones fiscales de finales 
del siglo xviii, no podía adecuarse a un procedimiento administrativo ordinario 
orientado más bien a épocas de paz. Sin embargo, la falta de una presupuestación 
regular no eximió a la escuadra de recibir una inyección financiera constante. 
La Habana se encargó de retener los caudales que, procedentes de Veracruz, se 
destinaron al sostenimiento de la escuadra, por cuestiones que consideramos 
lógicas. En primer lugar, por seguir el procedimiento ordinario de las 
transferencias de situado, dispuestas del seno mexicano al apostadero habanero. 
Este emplazamiento, consolidado como encrucijada de caminos entre el virreinato 
novohispano y las Antillas, actuó como centro redistribuidor de las transferencias 
de caudales consignadas al sostenimiento de plazas y guarniciones a lo largo del 
Caribe, cuestión que suscita la idea de una centralización de la política defensiva 
de la región en el puerto habanero (Serrano Álvarez y Kuethe, 2012: 108).

Y en segundo lugar, el apostadero habanero se constituyó como la principal 
base naval fuera de la península, siendo su astillero uno de los más activos de todo 
el Setecientos (Torres Sánchez, 2018: 342). Esta condición frente a la debilidad 
financiera del resto de puertos caribeños hizo que La Habana se postulara como 
epicentro naval de la Corona en América, por ser el único arsenal capaz en 
esos mares de soportar el mantenimiento continuo de una escuadra de grandes 
dimensiones. En este sentido, es interesante contemplar las variaciones en los 
patrones de adecuación de los caudales destinados a la escuadra en función de 
cómo permean en la consignación de Marina de La Habana, pues de esta manera 
podremos conocer la verdadera complejidad del régimen de situados. No obstante, 
esta apropiación de caudales por parte de las tesorerías habaneras no se trata de 
un procedimiento extraordinario de la administración de las transferencias de 
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situado. Serrano Álvarez expresa que, a lo largo de la centuria, en momentos en 
los que el gobierno de La Habana se veía presionado por acuciantes necesidades, 
retenía una parte o el total de los fondos virreinales que habían sido destinados al 
aprovisionamiento de otras plazas (Serrano Álvarez y Kuethe, 2012: 102).

Sin embargo, analizar pormenorizadamente el caso de la escuadra ofrece 
una óptica privilegiada sobre la racionalización de estos procedimientos en una 
época de gran convulsión política y económica. Aún en 1793, Araoz, comandante 
general de Marina de La Habana, demandará el envío de algún caudal fuera 
de consignación para suplir las atenciones de la escuadra.19 Sin embargo, el 
retraso de las remisiones de caudales por el agotamiento hacendístico virreinal 
y el aumento exacerbado de los costos que generaba la comisión hicieron que el 
apostadero de La Habana reconsiderara su forma de relacionarse con la escuadra. 
En junio de 1794, transportando el navío San Lorenzo el presupuesto de gasto 
que antes comentábamos, participaba también Araoz qué haría hasta que no se 
materializase ese auxilio:

[…] si no pudiere venir el completo de lo que se pide, espero me remitirá V.E. la 
mayor parte, pues hasta tanto, seguiré yo socorriendo la escuadra con lo que pueda, 
con el caudal que me ha venido de consignación de esta Marina, aunque vayan 
adelante los atrasos de sus atenciones hasta su reintegro.20

La constante comisión de un grueso de unidades dispersas por el Caribe no 
podía esperar a las, aunque constantes, insuficientes transferencias de caudales 
virreinales. Carlos Marichal expresa que la cuantía total situada para una plaza 
no se enviaba en un solo viaje, sino que se subdividía en partidas menores para 
reducir los riesgos de perder todo el caudal por naufragio o captura. También 
podía ocurrir que la caja matriz de México no hubiera amasado la cantidad 
suficiente para juntarlo todo de golpe (Marichal Salinas y Souto Mantecón, 2012: 
85-88). Lo cierto es que los gastos de la comisión serán en todo momento de una 
magnitud mayor al caudal financiero destinado a su sostenimiento.

El constante déficit presupuestario que orbita en torno a la escuadra 
empuja a que sea la Caja de Marina de La Habana la que deposite la cuantía 
necesaria para la habilitación de los bajeles. De esta forma, cuando se vuelvan 
a remitir caudales para la comisión, la parte proporcional que destinó la caja a 
sufragar su mantenimiento le será abonada en concepto de reintegro por deudas, 
convirtiéndose, de facto, en acreedora de la escuadra. Si saldados los adeudos no 
quedaba caudal con el que afrontar el gasto corriente que seguía generando la 
escuadra, la descompensación se hacía crónica e insostenible. 

19 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 15, E. 165, f. 4. Juan de Araoz informa de la llegada de la fragata 
Santa Águeda, procedente de La Guaira, y da noticias de las operaciones en que se iba a emplear la 
escuadra en Santo Domingo. La Habana, 13 de agosto de 1793. No pretende este análisis exhibir las 
transferencias virreinales como el único aporte para el sostenimiento del entramado naval cubano. 
La tendencia de las rentas locales fue al alza, incluso a partir de 1793, lo que sugiere que el desarrollo 
de una élite mercantil habanera y los beneficios de la apertura comercial también soportaron las 
necesidades financieras del apostadero. Serrano Álvarez, 2018a. 
20 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 16, E. 052, ff. 6-7. Juan de Araoz informa del envío a Veracruz 
del navío San Lorenzo…
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La quiebra costos-pagos perpetuó la utilización del crédito no como recurso, 
sino como obligación para la habilitación de unidades. Y no fue la Caja de Marina 
la única involucrada en este complejo procedimiento. La escuadra, presa de 
incesantes necesidades y del agotamiento del erario virreinal, también contraerá 
deudas con las Cajas de Ejército de buena parte de los territorios caribeños en 
los que actuó. El sostenimiento de la escuadra basado parcialmente en el crédito 
traerá graves desajustes para la administración militar colonial. 

En aquellas plazas sustentadas por el régimen de situados, la llegada de 
la escuadra o parte de ella en sus fondeaderos significó el acaparamiento de 
los caudales que, de forma ordinaria, venían a cubrir la consignación para las 
plazas y que, de ninguna de las maneras, concebían la financiación efectiva para 
el mantenimiento constante de una escuadra en sus puertos. En mayo de 1795, el 
presidente de la Real Audiencia de Santo Domingo remite un despacho por el que 
da cuenta al comandante general de Marina de La Habana de la falta de recursos 
existentes para atender los gastos de la escuadra en la plaza de Bayajá. La campaña 
del año anterior en la costa norte de Saint Domingue y la posterior recalada de 
buques en las plazas tomadas, generaron graves desajustes presupuestarios en 
aquellos puertos, que no tardaron en denunciar esta situación. En el caso de 
Bayajá, los gastos para el sostenimiento de los buques de la escuadra en aquel 
emplazamiento ascendieron a 114.014 pesos21.

Deudora la escuadra de todos estos emplazamientos por no disponer de 
caudal alguno con el que suplir sus costos, quebrará también las finanzas de 
estas estructuras acreedoras, por fundamentar este mantenimiento naval un 
gasto imprevisible para sus inflexibles consignaciones virreinales. Al hilo de esta 
cuestión, se expresan las cuantías que la escuadra debe abonar a las distintas cajas 
hasta finales de 1796 en concepto de reintegro por deudas.

Tabla 2. Adeudos que tiene la escuadra con varias Cajas de Ejército y con la de Marina de 
La Habana. Elaboración propia.22

Cantidad en pesos

Gasto hecho en La Habana por la escuadra hasta fin de junio de 
1796 

2.066.207

Recibido de Nueva España hasta fin de junio de 1796 1.863.421

Reintegro que debe hacer la escuadra en la Caja de Marina 202.786

21 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Ultramar, 6232, E. 15. El presidente de la Real 
Audiencia de Santo Domingo da cuenta a Juan de Araoz de la falta de recursos para atender los gastos 
de la escuadra, más concretamente, de la división emplazada en Bayajá. Santo Domingo, 20 de mayo 
de 1795.
22 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 22, E. 091, f. 12. Manifiesto de los adeudos que tiene la escuadra 
con varias cajas de Ejército y Marina. La Habana, 31 de octubre de 1796.
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Deudas que tiene con las cajas de Ejército de Trinidad, Puerto 
Rico, Santo Domingo y con los ministros de Real Hacienda de 
Puerto Cabello 

460.168

Total deudas hasta fin de junio de 1796 662.954

Un déficit que superaba el medio millón de pesos en tres años nos invita 
a reflexionar sobre el alcance del recurso crediticio y el recorrido del desajuste 
presupuestario de la escuadra. Sin embargo, realizar un estudio integral acerca del 
gasto naval en Indias requiere un análisis en términos financieros. Para rastrear 
las dimensiones que adquiere el proyecto de despliegue naval hispano en Indias 
atendemos a dos magnitudes: la asiduidad de las remisiones y el montante final 
destinado para el mantenimiento de la comisión. La siguiente relación expresa 
el caudal total que salió de Veracruz con destino a socorrer las atenciones de la 
escuadra hasta 1797.

Tabla 3. Situado del virrey dispuesto para los gastos de la escuadra hasta diciembre de 
1797. Elaboración propia.23

Salida de Veracruz Bajel comisionado Consignado (en pesos)

Febrero 1794 Fragata Gloria 70.548 

Mayo 1794 Navío Miño 29.451

Agosto 1794 Navío San Lorenzo 300.000

Noviembre 1794 Fragata Santa Rosa 700.000

Abril 1795 Fragata Santa Águeda 200.000

Agosto 1795 Fragata Santa Perpetua 63.421

Enero 1796 Fragata Gloria 500.000 24

Abril 1796 Navío San Pedro Alcántara 150.000

Septiembre 1796 Fragata Nuestra Señora de la O 500.000

Marzo 1797 Navío Ángel de la Guarda 600.00025

Diciembre 1797 Navío San Lorenzo 600.000 26

TOTAL 3.713.421

Esta relación nos permite establecer tres empujes financieros importantes, 

23 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 22, E. 157, ff. 11-13; 34. Gabriel de Aristizábal informa de un 
conflicto…
24 Archivo General de Indias (en adelante AGI). Estado, 24, E. 5. Carta del virrey de Nueva España 
dando cuenta de la llegada de Veracruz de la fragata Gloria. México, 12 de enero de 1796.
25 Archivo General de Simancas (en adelante AGS), Secretaría de Guerra, 6974, E. 35, f. 39. El virrey de 
Nueva España da cuenta del envío de caudales para La Habana e islas. Veracruz, 28 de enero de 1797.
26 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 24, E. 034. El virrey de Nueva España da cuenta de sus 
providencias para despachar el navío San Lorenzo con situados en La Habana. Orizaba, 4 de diciembre 
de 1797. 
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correlacionados a actuaciones de peso. El esfuerzo de 1794 se responsabiliza de 
sufragar los costos de la campaña en el norte de Saint Domingue y el aumento 
paulatino de unidades para la segmentación de las consignas en Indias. En 1796, 
acudimos a los efectos prácticos de la Paz de Basilea: el trabajo logístico para la 
evacuación de la isla de Santo Domingo y la guerra contra Inglaterra. El año de 
1797 presenta las consecuencias de los sobreesfuerzos hacendísticos virreinales. 
El descenso de las unidades de la escuadra y la carestía en la rehabilitación de 
los bajeles muestra las consecuencias del desajuste presupuestario y nos presenta 
un intento de recortar el gasto naval y liquidar los adeudos de la comisión. El 
recorrido del crédito, sin embargo, no cesará en 1797. 

La estela de los esfuerzos financieros destinados a la escuadra se presenta 
en otra relación de agosto de 1804, que expresa los caudales que, procedentes 
de México, llegaron a La Habana desde julio de 1788 hasta la fecha, durante los 
dieciséis años en los que Juan de Araoz ocupó el cargo de comandante general 
de Marina de La Habana. Según se expresa, 188.454.251 pesos fuertes habían 
sido remitidos a la península en este tiempo en dinero efectivo y frutos. El monto 
destinado para los situados caribeños es muy sugerente, pues viene distribuido en 
cuentas separadas. De los 68.641.605 pesos consignados vía situado, la escuadra 
recibe, hasta mayo de 1799, 4.802.495 pesos, una cifra que asciende a un total de 
5.302.495 para cuando se realiza este ejercicio contable en 1804. Con todo esto, 
podemos conocer las partidas anuales que salieron de Veracruz con destino al 
sostenimiento de la escuadra, inclusive para los años 1798 y 1799.

Tabla 4. Situado total destinado a la Escuadra de Operaciones. Elaboración propia.27

Encuadre 
cronológico

Cantidad en pesos fuertes

Absoluto Porcentual (respecto a C)

1794 1.100.000 20,74%

1795 263.421 4,9%

1796 1.150.000 21,69%

1797 1.200.000 22,63%

Total contemplado en Tabla 3 
hasta diciembre de 1797

3.713.421 (A)

Consignado hasta mayo de 1799 4.802.495 (B)

B – A (diciembre 1797 a mayo de 1799) 1.089.074 20,54%

Desde mayo de 1799 en adelante 500.000 9,4 %

Total 5.302.495 (C) 100%

27 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 36, E. 047. Extracto del caudal en dinero y frutos preciosos que, 
de Veracruz principalmente, y otros puertos han entrado en La Habana y se han conducido a España 
y demás partes. La Habana, 31 de agosto de 1804.
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La disolución de la escuadra en 1799 no supuso el fin de su endeudamiento. 
Una vez transferidos los buques al mando del comandante general de Marina de 
La Habana, la caja de ese apostadero siguió soportando los costos asociados al 
desarrollo de una extensa política naval. En febrero de 1804, se remite un extracto 
de las cuantías que las cajas de México le adeudan a la consignación de Marina 
de La Habana, en el que se incluye un total de 1.958.350 pesos de crédito, por lo 
respectivo a los gastos que causaron los buques de la escuadra en el apostadero 
desde 1794.28 El incremento de los gastos extraordinarios suscitó, para el apostadero 
habanero, una quiebra financiera de gran consideración. Las asfixiantes demandas 
peninsulares de plata mexicana limitaron los ingresos líquidos que, vía situado, 
satisfacían la consignación de Marina de La Habana. Este apostadero, incapaz de 
subsanar su desajuste presupuestario por la disminución de remesas virreinales, 
recurrió a unos mecanismos crediticios externos que perpetuaron su dependencia 
a complejos círculos de acreedores (Serrano Álvarez, 2018b). El aumento de los 
gastos coyunturales y la insolvencia del apostadero en el ocaso del Setecientos 
explican que, para 1804, diez años después del comisionado de la escuadra a 
América, los adeudos que fundamentaron sus unidades ascendieran a casi dos 
millones de pesos. 

En cualquier caso, la suma de las cantidades remitidas desde Veracruz para 
el sostenimiento de la escuadra, junto a las cuantías que debían abonarse aún 
para 1804, asciende a un total de 7.260.845 pesos. Sin embargo, la escuadra se 
hizo partícipe del desarrollo de nutridos circuitos financieros coloniales. Los 
180 millones de pesos fuertes destinados a la metrópoli junto a los 68 millones 
distribuidos por el Caribe elevan, al menos, a 250 millones de pesos los caudales 
que, provenientes de las cajas virreinales, fueron remitidos entre 1788 y 1804, 
fenómeno que constata la necesidad de asegurar el espacio marítimo mediante el 
despliegue de una comisión naval. Este argumento rebate la idea de considerar las 
remesas mexicanas como outputs negativos o descapitalización (Serrano Álvarez, 
2020), pues no se entienden los beneficios comerciales americanos sin una política 
naval que velase por la seguridad de la región marítima caribeña. Se trata de 
lo que podría denominarse préstamo a fondo perdido, en tanto que, a pesar de no 
recibir el virreinato novohispano una remuneración económica directa, existirá 
una reinversión desde los distintos epicentros navales, peninsulares y caribeños, 
orientados a la defensa del seno mexicano.29

Finalmente, resulta interesante dirigirse al único presupuesto de gasto 
realizado durante la actividad de la escuadra y contemplado en la Tabla 1. Si se 
hubiera respetado el criterio de presupuestar el gasto mensual de una escuadra 
de veinte buques en 166.376 pesos, se podría comprobar que, para los años entre 
1794 y 1799 la cuantía total a sufragar hubiera sido de cerca de doce millones de 
pesos, más del doble de lo que finalmente se destinó para 1799. La moderación 
del discurso entre estructuras financistas y receptoras de caudales fue de gran 

28 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 36, E. 009. Juan de Araoz participa la falta de situados y demás 
caudales que corresponden a la Marina de La Habana. La Habana, 10 de marzo de 1804.
29 El cinturón de islas del Caribe intervino durante todo el Setecientos en la protección del virreinato 
novohispano. Para mayor profundidad, véase von Grafenstein Gareis, 1997.
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necesidad, máxime si la reducción del grueso de unidades y tripulaciones por 
un lado, y el agotamiento hacendístico virreinal por otro, exigieron reconsiderar 
las previsiones del gasto de la escuadra y las dimensiones del despliegue de una 
ambiciosa política naval en Indias.

4. CONCLUSIONES

El estudio de la Escuadra de Operaciones, cuerpo comisionado en el Caribe 
entre 1793 y 1799, manifiesta el carácter polinuclear del sostenimiento naval 
español, en tanto que, en este caso, la inyección de caudales provenientes del 
situado novohispano, y posteriormente asimilados en la Caja de Marina de La 
Habana, permitió desarrollar un despliegue a gran escala en América, donde las 
unidades navales, actores poliédricos con multitud de consignas, protegieron las 
posesiones coloniales y las rutas marítimas imperiales frente a un entorno bélico 
sumamente hostil.

Esta comisión se constituye como una representación fidedigna de la 
evolución de las finanzas navales en tiempos de Carlos iv, ya que se estructura 
como un agente sensible a las fluctuaciones en los montos presupuestarios y a 
la inestabilidad político-económica. El ensanchamiento del presupuesto naval 
para su sostenimiento entre los años 1794 y 1795, al mismo modo que se estaba 
practicando en la península para esta cronología, evidencia las dimensiones de un 
proyecto imperial con más urgencias de las que podía costearse. Años después, 
la gestión del gasto de la Armada, habituada ya a un monto presupuestario sin 
precedentes, debió reajustar en poco tiempo los costos asociados al sostenimiento 
naval, con todos los desafíos adyacentes a tan brusco dictamen. 

En el caso colonial, las escasas disponibilidades financieras y los desequilibrios 
de pago en Indias corroboran las limitaciones que experimenta el Estado fiscal-
naval hispano, responsable de hacer frente a la grave crisis estructural de la 
Hacienda en un contexto de urgentes necesidades coyunturales. La Escuadra de 
Operaciones, entendida como paradigma micro de la política fiscal restrictiva en 
tiempos de Carlos iv, nos permite argumentar que, efectivamente, el agotamiento 
de las estructuras navales hispanas se remonta a la crisis de los Pactos de Familia. 
Su pervivencia en el Caribe, sostenida por un complejo régimen de situados y 
mecanismos crediticios, refleja los grandes desafíos que la Corona afrontó para 
contrarrestar las repercusiones del agotamiento de la administración naval a 
finales del Setecientos.

Al exponencial aumento de las cuotas presupuestarias de los años 1794 y 
1795, sucede una política naval de austeridad económica con el objeto de revertir 
la descompensación financiera. La Escuadra de Operaciones asimila todos los 
procedimientos que se llevan a término para materializar esta reorientación 
político-económica. 

En primer lugar, experimenta la priorización estratégica de recursos como 
receptora del situado colonial, en tanto que la hacienda virreinal, ocupada del 
sostenimiento naval en Indias, se vio obligada a desatender parcialmente estas 



 
Alejandro Guerrero Gutiérrez

Vegueta, 26 (2), 2026, 1129-1150. eISSN: 2341-1112 1147

cuestiones por el extenuante envío de remesas a una metrópoli carente de recursos 
para afrontar la contienda bélica en Europa. 

En segundo lugar, padece la escuadra una política de redistribución de fondos 
que, en su caso, se percibe en su relación con la Caja de Marina de La Habana y 
con el comandante de Marina de ese apostadero. Gabriel de Aristizábal denuncia 
el acaparamiento de la consignación para su escuadra en favor del comandante 
de Marina, quien poseedor de la escuadra del puerto y rector de los trabajos 
de aprovisionamiento y carena del arsenal de La Habana, se convierte, de facto, 
en el único agente capaz de configurar las estructuras de las flotas y divisiones 
comisionadas en la América septentrional. Sobre esta cuestión expresa Aristizábal 
lo siguiente: 

La distribución, cuenta y razón de los caudales consignados por el virrey de Nueva 
España para la subsistencia de la escuadra de mi cargo es otro embarazo (…) pues 
no teniendo ésta [escuadra] ministerio de Real Hacienda separado e independiente 
de la [escuadra] del puerto fue forzoso desde los principios que del caudal de ambas 
se hiciese una masa común aunque con cuenta separada.30

Finalmente, la escuadra también percibe el recorte del gasto a través del 
descenso de su estructura organizativa en los últimos años de comisión. El cambio 
de centuria presenta para la marina de guerra española una reducción notoria en 
el número total de navíos de línea y fragatas que componía el cuerpo, en favor de 
otras embarcaciones menores como las corbetas o los bergantines, menos costosas 
tanto para artillar como para dotar de tripulación.31 Este forzado reajuste también 
se presenta en el caso de la escuadra, pues llegados a 1798, la falta de navíos y 
fragatas al mando de Aristizábal le empuja a demandar que se armen lanchas 
cañoneras para defender, al menos, el propio apostadero de La Habana y los 
cruceros que lo circunnavegan,32 actuación que, de hecho, ya llevó a término José 
de Mazarredo en la defensa del bloqueo naval de Cádiz de 1797.

Las escuadras comisionadas se erigen como motores de sugerentes líneas de 
investigación, capaces de contribuir a la historiografía sobre la crisis de la Armada 
en los albores del siglo xix. Realizar un estudio micro sobre una flota destinada 
a la América septentrional nos ha permitido rastrear el impacto del desajuste 
presupuestario y el colapso hacendístico como factores determinantes para el 
agotamiento del Estado fiscal-naval en tiempos de Carlos iv. En este sentido, 
analizar la actuación de estos cuerpos extraordinarios durante una coyuntura tan 
compleja para la Corona como fue la última década del siglo xviii, abre nuevas 
perspectivas de estudio acerca de la resiliencia finisecular que experimentó la 
Armada. El aumento de las necesidades coyunturales frente al decaimiento de las 
posibilidades financieras inauguró un periodo de profunda reconsideración en 

30 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 23, E. 018, f. 7. Gabriel de Aristizábal considera que su escuadra 
se halla reducida a una situación nada ventajosa… 
31 Estados generales de la Real Armada, Imprenta Real de orden superior, desde el año de 1793 hasta el 
de 1808.
32 AGMAB. Expediciones a Indias, L. 26, E. 094, Gabriel de Aristizábal comunica el mal estado de la 
escuadra ante el ataque…
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el seno de la política naval hispana. El mosaico de experiencias, retos y desafíos 
que asumió cada una de estas escuadras podría contribuir, sin duda, a asumir 
una nueva narrativa acerca de la versatilidad y capacidad de adaptación que 
protagonizó la Armada durante la quiebra del Antiguo Régimen.

El caso concreto de la Escuadra de Operaciones es privilegiado por su 
dimensión temporal y espacial. Su pervivencia en el Caribe durante, prácticamente, 
toda la última década del siglo xviii, la convierte en testimonio de la evolución de 
las finanzas hispanas y la política naval durante las dos posturas que asume la 
Corona en el concierto internacional: primero reaccionaria, luego pro francesa. 
Además, el destino de esta comisión en aguas caribeñas nos adentra en el régimen 
de situados y, por ende, en el rol de las remesas indianas dentro del sistema 
defensivo imperial (Marichal Salinas, 1997), como así lo atestiguan los más de 
cinco millones de pesos destinados al sostenimiento de la escuadra. 

Examinar atentamente estos circuitos financieros coloniales nos ha permitido 
valorar el origen multicausal de la disminución e irregularidad en las transacciones 
indianas a la metrópoli, a saber, debido a la adversa coyuntura internacional 
finisecular, al desajuste presupuestario de las estructuras integrantes del sistema 
defensivo colonial y a la involución operativa de la Armada fruto de la quiebra 
financiera. Todas estas magnitudes, firmemente correlacionadas, centran la 
atención en la proyección decreciente del régimen financiero como principal 
atenuante del ocaso de la operatividad de la Armada y de la crisis del Antiguo 
Régimen.
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